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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta serie es una lectura obligada, conmovedora y de un pequeño pueblo!”

      

        

      
        ¡Los fans de la serie Virgin River de Netflix y de Sweet Magnolias adorarán este romance reconfortante!

      

      

      Shelley Jones es contadora de día y una de las Ayudantes Secretas de Santa por la noche. Ayudar al pastor John a organizar el próximo evento de recaudación de fondos para la iglesia debería ser fácil. Pero llevar a los niños en un paseo en tren alrededor del lago Flathead a mediados de diciembre es pedir problemas, incluso si es el Expreso de Santa.

      

      El pastor John McDonald quiere hacer del mundo un lugar mejor. Y lo está logrando, un día a la vez, desde un pequeño pueblo llamado Sapphire Bay. Recaudar dinero para la aldea de casas diminutas es su máxima prioridad.

      

      Cuando el Expreso de Santa está en peligro de ser cancelado, Shelley y John tienen que trabajar juntos para hacer que el evento suceda. Y tal vez, si pueden dejar atrás su problemático pasado, crearán un poco de magia navideña propia.

      

      EL EXPRESO DE SANTA es la cuarta novela de la serie Ayudantes Secretos de Santa y se puede leer fácilmente como una historia independiente. Cada una de las series de Leeanna está vinculada, así que puedes descubrir qué les sucede a tus personajes favoritos en otros libros.

      

      Si deseas saber cuándo se publica mi próximo libro, por favor visita... leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      John miró la hoja de cálculo en su computadora. Cuando llegó a Sapphire Bay para ser el pastor de la Iglesia Connect, no sabía que equilibrar el presupuesto era parte de su trabajo. Hizo su mejor esfuerzo, pero estar frente a una computadora era el último lugar donde quería estar. Afortunadamente, otras personas de la comunidad estaban más que felices de mantener organizadas las finanzas de la iglesia. Pero con la Navidad a solo unas semanas de distancia, todos estaban ocupados con su propio trabajo.

      Con un suspiro resignado, recogió otro recibo y lo introdujo en la hoja de cálculo. Sin saber exactamente cuánto dinero les quedaba en el presupuesto de recaudación de fondos, no podía asignar ningún dinero para eventos futuros. Y en este momento, necesitaba cada dólar que pudiera encontrar.

      Un suave golpe en la puerta de su oficina fue una distracción bienvenida. Al mirar hacia arriba, sonrió a Bailey Jones. Además de ser una buena amiga, ella trabajaba incansablemente en el comité de recaudación de fondos de la iglesia.

      —Pensé que tú y Mabel iban a entregar nuestro último deseo navideño —dijo John.

      —Ese era el plan, pero el esposo de Mabel se lastimó la pierna. Están en camino a ver a Zac en la clínica médica. ¿Quieres entregar la cesta de regalo de los Montgomery conmigo? —respondió Bailey.

      Por lo general, no le costaba mucho alejarse de su escritorio. Pero la hermana de Bailey, Shelley, estaba esperando para saber si tenían dinero extra para El Expreso de Santa, su próximo evento de recaudación de fondos.

      —Me encantaría ayudar, pero Shelley quiere más dinero para el paseo en tren alrededor del lago Flathead. Si no le respondo en la próxima hora, me bombardeará con mensajes —explicó John.

      Bailey le sonrió con un gesto resignado.

      —Ella tiene buenas intenciones —dijo.

      John lo esperaba. Si iban a terminar la aldea de casas diminutas, necesitaban todo el dinero que pudieran recaudar. Y El Expreso de Santa era una parte clave de su programa de recaudación de fondos.

      —Aprecio lo que está haciendo. No debe ser fácil trabajar en el evento desde Boston —añadió John.

      —Shelley está acostumbrada a proyectos a distancia —comentó Bailey mientras miraba su reloj—. Necesito irme en los próximos minutos. Después de entregar la cesta de regalo, ¿quieres que regrese y te ayude?

      —Estaré bien. Estás tan ocupada como yo —respondió John.

      Bailey sonrió.

      —Lo que estamos haciendo en la iglesia es tan importante como mi trabajo como consejera. Además, sé cuán decidida puede ser mi hermana. Una vez que empieza algo, nada más importa —dijo.

      —Lo he notado —replicó John.

      Bailey se rio.

      —Buena suerte encontrando algo de dinero extra —le deseó.

      John suspiró.

      —Gracias. Lo necesitaré —respondió. Y con esas palabras resonando en sus oídos, recogió otro recibo.

      Diez resueltos, treinta y ocho por resolver.
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        * * *

      

      Shelley salió de la furgoneta de traslado Brown Bear que la había traído de Polson a Sapphire Bay. Cada vez que visitaba el pequeño pueblo de Montana, sentía una abrumadora sensación de acierto, como si este fuera el lugar que podría llenar su vida de felicidad. Y cada vez que se iba, un pequeño trozo de su corazón se quedaba aquí, con sus dos hermanas, en el bonito pueblo junto al lago que llamaban hogar.

      —Aquí están sus maletas, señora. ¿Tenía algo más? —preguntó el conductor.

      Shelley sonrió al conductor.

      —No, eso es todo. Gracias por darme un aventón —respondió.

      —De nada. Que tenga un buen día —dijo él.

      Mientras otros pasajeros abordaban la furgoneta, Shelley extendió las asas de sus maletas.

      Durante la mayor parte de su viaje desde Polson, el conductor le había contado sobre la historia del lago Flathead, los barcos de vapor que habían transformado esta parte de Montana y los colonos que habían venido aquí en busca de una nueva vida.

      Un poco como ella.

      Se apartó del camino de una mujer que empujaba un carrito y se dirigió hacia la tienda de abarrotes. Lo único que no había esperado ver era la cantidad de personas en la calle principal.

      Pequeños árboles de Navidad estaban de pie frente a cada tienda y luces de hadas brillaban desde las verandas, añadiendo un ambiente festivo para los compradores. Si las tiendas estaban tan ocupadas como parecían, todos disfrutarían de una buena Navidad.

      A diferencia de los otros edificios, las luces dentro de la tienda de abarrotes estaban apagadas.

      Shelley miró a través de la ventana delantera. Había conocido a Mabel y Allan en su primera visita a Sapphire Bay. Además de comestibles, su tienda brillante y colorida vendía de todo, desde pinzas hasta cortadoras de césped. No podía entender por qué su puerta principal estaba cerrada, especialmente cuando el pueblo estaba tan ocupado.

      —La tienda de abarrotes está cerrada —dijo una voz femenina detrás de ella—. ¿Puedo ayudar?

      Shelley se dio la vuelta y sonrió a la bonita morena.

      —Hola, Brooke.

      Los ojos de Brooke se agrandaron por la sorpresa.

      —¡Shelley! No te reconocí.

      Le dio un abrazo y luego miró las dos grandes maletas que estaban en la acera.

      —¿Finalmente Bailey te ha convencido para quedarte unas largas vacaciones?

      —Más o menos. Terminé mi último contrato antes de lo planeado. Bailey quería que viniera a Sapphire Bay por un tiempo, así que pensé en sorprenderla y quedarme unas semanas.

      La sonrisa de Brooke desapareció.

      —Tu hermana no está aquí. Después de entregar una canasta de regalo, se fue a Polson con Steven y Mila. Creo que están comprando algunas alfombras nuevas.

      Shelley mordió su labio. Quizás no había sido una tan buena idea.

      —¿Están fuera todo el fin de semana?

      —No lo creo.

      Suspiró aliviada.

      —Gracias a Dios por eso. Sé dónde Bailey guarda su llave de repuesto para la cabaña. La esperaré allí.

      —¿Necesitas algo de la tienda de abarrotes?

      Shelley sacó su teléfono celular de su bolsillo.

      —Olvidé traer mi cable de carga. Esperaba que Mabel y Allan tuvieran uno.

      —Podrían tener, pero Allan se cayó de la escalera. Mabel lo llevó a la clínica médica y no sé cuándo volverán. ¿Qué tipo de teléfono tienes?

      —Un Samsung. —Shelley mostró su teléfono a Brooke—. Tiene aproximadamente tres años.

      Brooke miró el conector de carga.

      —Ven conmigo. Tengo algunos cables de carga en Sweet Treats. Puede que tenga algo que funcione.

      Shelley no necesitó que se lo pidieran dos veces. Para ella, Brooke tenía la mejor tienda de dulces y pasteles en Montana.

      —La calle principal está mucho más ocupada que la última vez que estuve aquí.

      Brooke empujó una de las maletas de Shelley hacia su tienda de dulces.

      —Ha estado muy ocupado. Todos están haciendo sus compras navideñas. La mayor parte de la mañana hemos tenido una fila de personas esperando para entrar a la tienda.

      —¿Crees que se pondrá aún más ocupado?

      —No lo sé, pero estamos disfrutando de las ventas extra. —Brooke abrió la puerta principal de su tienda—. Sígueme a la cocina. Con suerte, uno de los cables funcionará.

      En cuanto Shelley entró en Sweet Treats, sonrió. El delicioso aroma de chocolate y fudge le acarició la nariz. Dos mujeres estaban detrás del mostrador, charlando con los clientes mientras deslizaban caramelos en bolsas. Algunas personas estaban sentadas en mesas, bebiendo bebidas calientes y comiendo muffins y pasteles.

      Sweet Treats era el tipo de tienda de la que no querías irte, especialmente en una fría tarde.

      Shelley movió su maleta hacia la izquierda y caminó detrás del mostrador con Brooke. Comparada con la parte delantera de la tienda, la cocina era un refugio pacífico. Con sus anchos mostradores de acero inoxidable y estantes llenos de dulces empaquetados, era el paraíso de Shelley.

      Se colocó al lado de una de las estanterías y leyó las etiquetas de los recipientes. "Malvavisco de Frambuesa Ripple", "Fudge de Naranja Delicia", y el favorito de Shelley, "Fudge de Chocolate".

      —¿Alguna vez se les acaba el dulce?

      Brooke abrió un cajón.

      —A veces. Intentamos mantenernos al tanto de los pedidos en línea y lo que vendemos en la tienda, pero aún nos sorprende la popularidad de algunos caramelos. —Sostuvo un cable de carga—. ¿Servirá este?

      Shelley lo probó en el conector.

      —Es perfecto. ¿Puedo pedirlo prestado hasta que compre otro?

      —Quédatelo todo el tiempo que quieras. ¿Estás segura de que no quieres esperar aquí a Bailey?

      —He estado sentada en una furgoneta durante una hora. Caminar hacia su cabaña me hará bien.

      —¿Con dos maletas?

      Shelley puso el cable de carga en su bolsillo.

      —Realmente, estaré bien. Las aceras están mayormente despejadas de nieve.

      Brooke suspiró.

      —Está bien, pero ten cuidado.

      Con una sonrisa en el rostro, Shelley salió de la tienda. La cabaña de Bailey no estaba tan lejos. Siempre que las ruedas de sus maletas no se rompieran, estaría bien.
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        * * *

      

      John condujo alrededor del lago Flathead hacia la ciudad. Después de pasar una hora trabajando en el presupuesto de recaudación de fondos, había dejado el Centro de Bienvenida para visitar a una familia que necesitaba su ayuda.

      Cleo y Richard Burne se habían mudado a Sapphire Bay hace dos años. Sus trabajos como personal de servicio al cliente en línea podían realizarse desde cualquier lugar de Montana. Por lo cual, en lugar de quedarse en Great Falls, mudaron a su familia a Sapphire Bay para disfrutar de la vida en un pueblo pequeño y estar más cerca de los padres de Cleo.

      Hace unos meses, los despidieron. Richard había encontrado un trabajo a tiempo parcial en una tienda de la calle principal, pero no era suficiente. Sin la comida que John entregaba, sus vidas serían aún más difíciles.

      Era el peor momento del año para buscar más trabajo, pero John tenía una idea. Y si esa idea funcionaba, Cleo podría tener un empleo antes de Navidad.

      El apoyo y la amabilidad de la gente de Sapphire Bay no era algo que él diera por sentado. Durante los últimos seis años, había llamado con orgullo a Sapphire Bay su hogar. Y cada día hacía lo que podía para hacer la vida de todos un poco más fácil.

      Un brillante sombrero rojo de mujer llamó su atención. Ella caminaba por la acera, luchando por sostener una gran maleta, mientras otra rebotaba detrás de ella. Con una ligera nevada cayendo, no era el momento de estar afuera, arrastrando lo que fuera en sus bolsas de gran tamaño.

      John se detuvo al lado de la carretera. Sus ojos se agrandaron al ver el rostro de la mujer. No podía ser Shelley. Se suponía que ella estaba en Boston. Aunque estaba ayudándole a organizar el viaje en tren de vapor, había dicho que no vendría a Sapphire Bay hasta el día antes del evento.

      Su mirada se conectó con la suya y sus hombros se hundieron hacia adelante. No parecía estar emocionada de verlo.

      Bajó la ventana y frunció el ceño. A pesar de que se enviaban mensajes de texto casi a diario, solo se habían visto una vez. Pero eso fue suficiente. Después de asumir, antes de conocerlo, que él estaba en sus setenta, y luego enviarle largos correos electrónicos sobre el evento, John estaba agradecido de que no viviera más cerca.

      —Hola, Shelley. ¿Te puedo llevar a algún lado?

      Ella se apartó un mechón de cabello mojado de la cara.

      —Hola. Estaré bien.

      Comenzó a caminar y él retrocedió su camioneta.

      —Te vas a resfriar.

      —Voy a la cabaña de Bailey. Está solo a la vuelta de la esquina.

      Supuso que, si vivías en Boston, la casa de Bailey no se consideraría lejos. Pero en medio de una tormenta de nieve en una fría tarde de diciembre, nadie más estaba lo suficientemente loco como para estar caminando afuera.

      —Súbete. Te llevaré.

      Shelley colocó la maleta que sostenía en el suelo y se frotó las manos.

      —¿Sueles ser tan mandón?

      —Solo cuando alguien está haciendo algo que no tiene sentido. Desabrochó su cinturón de seguridad y salió de la camioneta. Una ráfaga de aire helado golpeó su rostro.

      —Está demasiado frío para estar aquí.

      Sin esperar más excusas, tomó las maletas de Shelley y las deslizó en el asiento trasero.

      —A menos que quieras que te cargue, te sugiero que subas a la camioneta.

      Abrió la puerta del pasajero y esperó a Shelley.

      Con un profundo suspiro, ella caminó hacia él.

      —Gracias. Aprecio que te hayas detenido.

      Las cejas de John se alzaron.

      —¿Te sientes bien?

      —Creo que sí. ¿Por qué?

      —Esa es una de las pocas veces que me has dado las gracias.

      Shelley frunció el ceño.

      —He dicho gracias muchas veces.

      —Los mensajes de texto no cuentan.

      —Por supuesto que cuentan.

      John cerró la puerta y se sentó en el asiento del conductor.

      —Los mensajes enviados por texto no son lo mismo que decir las palabras.

      —Mamá y papá dijeron lo mismo el otro día.

      Él la miró antes de hacer un giro en U.

      —¿Viniste a Montana para hablar con los Coleman? Uno de los mayores obstáculos para el evento era conseguir la aprobación de un ganadero para usar su granero. Originalmente, los Coleman estaban felices de ayudar, pero algo había cambiado. Sin su apoyo, la Cueva Secreta de Santa no ocurriría y todo el evento estaría en peligro.

      Extendiendo las manos, Shelley suspiró mientras el aire caliente fluía de los respiraderos.

      —Hablar con los Coleman está en la parte superior de mi lista. También me gustaría comenzar a organizar la recaudación de fondos para flores que Bailey me pidió hacer. No se lo he dicho a mis hermanas, pero estaré aquí unas semanas.

      Eso era nuevo para John.

      —No planeabas estar aquí hasta el día antes de nuestro evento. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?

      Las manos de Shelley cayeron a su regazo.

      —Terminé mi contrato en Boston antes de lo que pensé.

      Él se sorprendió de que no hubiera buscado otro trabajo.

      —De acuerdo, a Bailey y a Sam les complacerá que estés aquí.

      La mirada aguda que Shelley le lanzó le hizo arrepentirse de sus palabras.

      —No quise decirlo de esa manera. Estoy seguro de que a mucha gente le gustará conocerte.

      —Todavía no me has perdonado por asumir que eras viejo, ¿verdad?

      John desaceleró al girar en la calle de Bailey.

      —Por supuesto que sí.

      Shelley no parecía creerle.

      —A pesar de que no sabía que estabas detrás de mí, no debí decir nada sobre tu edad. Solo tienes once años más que yo y definitivamente no soy vieja.

      Sus comentarios habían herido el orgullo de John, pero no era culpa de ella. Algunos días se sentía mucho más viejo que cuarenta y dos, pero eso tenía más que ver con lo que había visto que con los años que habían pasado. Lo que Shelley no sabía era que sus comentarios coincidieron con uno de esos días difíciles.

      Entró en el camino de la hermana de Shelley y frunció el ceño.

      —No parece que Bailey esté en casa.

      —Brooke dijo que está en Polson con Steven y Mila. La llamaré para avisarle que estoy aquí.

      John miró a través del parabrisas. Con nubes oscuras y amenazantes acumulándose sobre él, el clima estaba empeorando.

      —¿Tienes una llave?

      —Sé dónde guarda su llave de repuesto para la puerta principal.

      Eso lo hizo sentir un poco mejor al dejarla allí.

      —Sacaré tu equipaje de la camioneta.

      Para cuando pisó la veranda, Shelley estaba pasando su mano por la parte superior del marco de la puerta.

      —¿Estás bromeando?

      Miró por encima de su hombro y sonrió.

      —¡La tengo!

      —No puedo creer que Bailey dejara su llave ahí. Es demasiado obvio.

      —Este es Sapphire Bay.

      Shelley abrió la puerta principal.

      —Tierra de ningún crimen, familias felices y una iglesia increíble.

      John no sabía qué le sorprendía más: la forma en que los ojos de Shelley estaban llenos de travesura o la adulación que salía de su boca.

      —Todavía necesitas tener cuidado.

      Su saludo descarado hizo que su corazón latiera con fuerza.

      Se quitó el sombrero mojado y estornudó.

      —Disculpa. Yo...

      Otro estornudo atravesó la entrada.

      —Estás empapada. ¿Cuánto tiempo estuviste afuera?

      Metiéndose la mano en el bolsillo de su chaqueta, Shelley sacó un puñado de pañuelos desechables y se sonó la nariz.

      —No mucho.

      John miró más de cerca su rostro. Con la nariz roja, mejillas de un rosa brillante y mechones de cabello mojado pegados a su frente, parecía una bonita gata de pelo oscuro que se había perdido en la naturaleza.

      Recogió sus maletas y las dejó junto al perchero.

      —Necesitas cambiarte a ropa seca, y yo tengo que irme a casa.

      Shelley estornudó en los pañuelos.

      —Gracias por traerme aquí.

      —De nada. Avísame cuando veas a los Coleman. Puedo llevarte a su propiedad.

      —Te llamaré mañana.

      John asintió y miró los ojos marrones de Shelley.

      —Recuerda llamar a Bailey.

      —Lo haré.

      Y mientras Shelley estornudaba en los pañuelos, él volvió a su camioneta. Debería estar contento de que ella estuviera allí para organizar su último evento de recaudación de fondos antes de Navidad. Pero no lo estaba, y no sabía por qué.
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        * * *

      

      Shelley sacó una bandeja de galletas del horno y luego revisó la pasta que estaba hirviendo en la estufa. Después de que John se fue a casa, había llamado a Bailey para avisarle que estaba allí.

      Su hermana se sorprendió tanto como Brooke y John. Todos parecían pensar que era inusual que Shelley dejara todo y viajara a mitad de país. Tenía que admitirlo, tenía una reputación de sobre planificarlo todo, pero aun así, era un poco desalentador ver la reacción de todos.

      Podía ser espontánea, realmente podía. Y mudarse a Sapphire Bay era la cosa más espontánea que había hecho en mucho tiempo. Todo lo que necesitaba era una crisis de mitad de vida temprana para empujarla a un territorio desconocido.

      Un rayo de luz cruzó la pequeña sala de estar de concepto abierto. Bailey estaba en casa.

      Shelley respiró hondo. Lo primero que le preguntaría su hermana sería por qué estaba allí. La respuesta a esa pregunta era tan complicada e incómoda como todo lo demás en su vida.

      La puerta principal se abrió de golpe y Bailey entró corriendo.

      —No puedo creer que estés aquí.

      Shelley abrazó a su hermana.

      —Yo tampoco. Ha sido unos días interesantes. Miró por encima del hombro de Bailey y frunció el ceño.

      —¿Dónde están Mila y Steven? Pensé que habrían entrado contigo.

      —Quisieron darnos tiempo para ponernos al día. Pero no te preocupes, los verás mañana. Steven nos ha invitado a su casa para almorzar.

      Shelley envidiaba la vida de su hermana. Mudarse aquí había sido un gran paso para Bailey. Ambas sabían cuánto disfrutaba su hermana mayor, Sam, de vivir en Sapphire Bay, pero eso no había hecho que la decisión de Bailey de renunciar a uno de los hospitales más grandes de Estados Unidos fuera más fácil.

      Aunque Bailey había sorprendido a todos al dejar su trabajo y mudarse aquí, nadie se sorprendió con su compromiso relámpago con Steven. Estaban tan enamorados que irradiaban felicidad. Y luego estaba Mila. La hija de ocho años de Steven se había convertido en una parte importante de la vida de Bailey. Aunque no habían fijado una fecha para la boda, eran tan cercanos y felices como cualquier familia.

      Bailey olfateó el aire.

      —Huele a algo delicioso.

      —Me quedé sin cosas que hacer, así que decidí hornear. Espero que no te moleste.

      —¿Estás bromeando? Si esas galletas saben tan bien como huelen, no durarán hasta la mañana.

      Shelley volvió a la cocina.

      —También hice el plato de pasta cremosa italiana de mamá.

      Cuando Bailey vio la pasta, levantó las cejas.

      —Debes tener hambre.

      —Pensé que Steven y Mila se quedaban —apagar la estufa le dio a Shelley una excusa para no mirar a su hermana.

      —Podría estar equivocada, pero ¿no me dijiste que tenías que terminar tu contrato en Boston antes de pensar en venir aquí?

      Shelley removió la pasta.

      —Terminé la auditoría más rápido de lo que pensaba.

      —¿Y tu apartamento?

      —Mi contrato de alquiler expira a finales de diciembre, así que no fue un gran problema irme antes. Mis muebles están en camino a Bozeman. Mamá y papá los guardarán en su sótano. Traje dos maletas de ropa y el resto llegará en los próximos días —Shelley suspiró. Estaba empezando a sonar como la hermana mediana súper organizada que no quería ser.

      Bailey tocó el brazo de Shelley.

      —Me imagino que venir aquí no se debe solo al contrato que terminaste. ¿Tiene algo que ver con tu ex prometido loco?

      —Jarrod no está loco. Está delirante. Seguí tu consejo e ignoré sus mensajes y correos electrónicos, pero no me dejaba en paz.

      —¿Llamaste a la policía?

      Shelley negó con la cabeza.

      —No fue para tanto. Todo lo que quiere es volver, pero eso nunca va a pasar.

      —Gracias a Dios. ¿Cuánto tiempo te quedarás en Sapphire Bay?

      Shelley se apoyó en la encimera de la cocina.

      —No estoy segura. Tengo ahorros suficientes para unos meses, pero si quiero vivir aquí, necesitaré un trabajo. ¿Todavía estás de acuerdo con que me quede contigo?

      La sonrisa de Bailey le quitó un poco de peso de los hombros a Shelley.

      —Por supuesto. Quédate el tiempo que quieras. Tendrás que acomodarte en la habitación de invitados, pero es cálida y cómoda.

      —¿No vas a decirme que estoy cometiendo el mayor error de mi vida?

      La sonrisa de Bailey desapareció.

      —¿Crees que estás cometiendo un error?

      —Es lo correcto. Solo desearía que Jarrod no fuera una de las razones por las que vine tan rápido.

      —No te preocupes por él. He estado esperando que mis dos hermanas vivan cerca de mí desde hace mucho tiempo. ¿Ya le dijiste a mamá y papá que estás aquí?

      —Los llamé mientras te esperaba.

      —¿Qué dijo mamá?

      Shelley suspiró.

      —Adivina.

      —¿Llegan mañana?

      —Mamá quiere salir de Bozeman a las cinco de la mañana. Espero que papá la convenza de que es demasiado peligroso conducir a esa hora.

      Bailey sacó dos platos de un armario.

      —No te hagas ilusiones. Mamá es tan terca como tú cuando se propone algo.

      Shelley no sabía si eso era un cumplido o una crítica más.

      —No te preocupes tanto. Ser terca es un rasgo familiar, al igual que disfrutar de la pasta. Mientras comemos, puedes contarme qué hiciste en Boston.

      —Eso no tomará mucho. Aparte de trabajar, no hice nada.

      —¿Por qué no me sorprende? —Bailey estudió el rostro de Shelley—. ¿Qué te sucede?

      —Siento que la vida me está pasando de largo. Tengo treinta y un años. Mi equilibrio entre el trabajo y la vida personal es inexistente y he perdido el contacto con mis amigos.

      Bailey le dio otro abrazo a Shelley.

      —Parece que has llegado al lugar correcto.

      —No sabía qué más hacer. Me sentía bien antes de que Jarrod se pusiera en contacto conmigo. Pero desde entonces, he tenido problemas para dormir y estoy dudando de todo lo que hago. Tú y Sam han encontrado al amor de sus vidas, tienen casas estupendas y disfrutan de ser parte de una comunidad especial. Yo vivía en un apartamento destartalado en una parte no tan deseable de Boston. Dejé a mi prometido plantado en el altar hace dos años y, desde entonces, no he conocido a nadie que me interese remotamente. Hay algo mal en mí.

      —No hay nada mal en ti. Y no dejaste a Jarrod plantado en el altar, cancelaste tu compromiso la noche antes de la boda.

      —Eso es igual de malo.

      Bailey le pasó un plato de pasta a Shelley.

      —No tienes que seguir viviendo el tipo de vida que llevabas en Boston. Tal vez sea hora de un cambio.

      Shelley se secó los ojos.

      —¿Cómo paso de ser una contadora adicta al trabajo a una persona normal?

      Bailey se rio.

      —Nadie es normal. Todos tenemos cosas en las que estamos trabajando.

      —Yo tengo muchas cosas que resolver.

      —No me digas que has hecho una lista.

      Un rubor calentó las mejillas de Shelley. No había hecho una lista, había hecho tres. Luego había priorizado los puntos en los que necesitaba trabajar primero.

      —Te dije que tengo problemas.

      —Una lista no es un problema. Solo muestra lo organizada que eres.

      Shelley se sentó en la mesa de la cocina.

      —¿Crees que puedo cambiar mi vida o soy un caso perdido?

      Bailey le dio un beso en la cabeza antes de sentarse.

      —Puedes cambiar tu vida, pero también tienes que celebrar quién eres.

      Con un suspiro profundo, Shelley enrolló unos cuantos fideos en su tenedor. Lo que Bailey decía era cierto. Pero, ¿y si lo que era no valía la pena celebrarse?
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      A la mañana siguiente, John estacionó su camioneta en el camino de entrada de Bailey y caminó con cuidado sobre el suelo helado hacia su cabaña. Shelley lo había llamado anoche para decirle que había contactado a los Coleman, los dueños del granero junto a las vías del tren. A regañadientes, aceptaron reunirse con Shelley y John a las ocho de la mañana.

      Después de intentar hablar con ellos durante las últimas tres semanas, John no quería perder esta oportunidad.

      La puerta principal de la cabaña se abrió y Shelley salió al porche. Había reemplazado su gorro y abrigo mojados de ayer por una chaqueta de esquí amarilla brillante y pantalones negros.

      —Hola, John. Siento que tengamos que irnos tan temprano.

      —No te preocupes. Estoy agradecido de que los Coleman hayan aceptado hablar con nosotros —dijo mientras miraba la gran canasta de picnic que ella sostenía—. ¿Vamos a dejar algo de camino al pueblo?

      Shelley le lanzó una sonrisa traviesa.

      —Esta es mi arma secreta. Mabel conoce a los Coleman. Le pregunté qué podría ayudar a que cambien de opinión sobre el uso del granero. ¿Sabes qué me dijo?

      —No oigo jadeos ni quejidos, así que probablemente no pensó que un cachorro haría la diferencia.

      —Tienes razón, no estoy sosteniendo un cachorro —bajó del porche y abrió una solapa de la canasta—. Muffins de chocolate doble con glaseado cremoso de limón.

      Los ojos de John se agrandaron al verlos.

      —Debiste haber estado despierta antes de que saliera el sol para hornear todo eso.

      Shelley se encogió de hombros.

      —Si hace la diferencia, vale la pena dormir un poco menos. ¿Quieres uno?

      Con cierta reticencia, John negó con la cabeza.

      —No quiero arruinar tu idea. Quién sabe, un muffin extra podría hacer toda la diferencia en su decisión.

      —Sabía que dirías eso —Shelley levantó la solapa del otro extremo de la canasta y le entregó a John un pequeño recipiente—. Aquí tienes dos muffins para más tarde. Quería agradecerte por traerme ayer.

      —Me alegra haber podido ayudar. ¿Cómo va lo de los estornudos?

      —Totalmente desaparecidos. Me di una ducha caliente antes de que Bailey llegara a casa y eso fue suficiente.

      —Me alegro —John tomó la canasta de las manos de Shelley—. Será mejor que nos vayamos si queremos llegar a tiempo a nuestra reunión.

      —Traje el plan del proyecto y una copia de todos los formularios que completó el comité.

      —Yo también traje copias —John abrió la puerta de su camioneta y colocó los muffins en el asiento trasero—. No sé qué más podemos hacer para que los Coleman cambien de opinión.

      —Ahí es donde los muffins podrían ser útiles.

      —Me gusta tu optimismo, pero no te decepciones si no hacen ninguna diferencia. Por lo que he visto, Jebediah Coleman puede ser muy terco en el mejor de los casos. Solo espero que haya reflexionado bien su decisión. Muchos niños estaban esperando ver la cueva de Santa.

      Shelley se abrochó el cinturón de seguridad.

      —¿Podemos crear la cueva en otro lugar?

      —No hay ningún sitio tan cerca de las vías. Lo único que podríamos hacer es llevar a los niños hasta Bigfork. Pero en esta época del año, no lo recomendaría —desafortunadamente, solo había dos lugares donde podían dar la vuelta al tren de vapor. Una plataforma giratoria estaba en Polson y la otra en Bigfork.

      El rancho de los Coleman en Woods Bay era el punto medio perfecto para el viaje, y se estaba convirtiendo rápidamente en el único obstáculo que podría cancelar todo el evento.

      John dio marcha atrás en el camino de entrada. Por mucho que quisiera que los muffins hicieran la diferencia, sospechaba que no lo harían. Jebediah Coleman hacía las cosas a su manera y, esta vez, tanto él como su viejo granero de dos pisos estaban interponiéndose en el camino de una pequeña casa, cuarenta niños emocionados y sus padres.

      Si no entendía lo importante que era el paseo en tren después de esta reunión, nunca lo haría.
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        * * *

      

      Jebediah Coleman se recostó en su silla y le lanzó a Shelley una mirada dura.

      —No me escuchaste la primera vez. No quiero niños paseándose por mis tierras.

      El señor Coleman no sabía que Shelley había tratado con personas mucho más gruñonas que él, especialmente al final de cada año fiscal.

      —Ya ha mencionado que le preocupa que los niños exploren su propiedad o se pierdan de camino al granero. ¿Qué tal si construimos una cerca temporal desde donde se detiene el tren hasta el granero? Mantendría a todos a salvo y en la dirección correcta.

      Annabelle Coleman asintió en señal de acuerdo.

      —Eso podría funcionar.

      —¿Y quién pagaría por eso? —preguntó Jebediah con voz severa—. No tengo fondos ilimitados. Se suponía que este evento no me costaría nada.

      —La iglesia podría cubrir el costo de la cerca —dijo John rápidamente.

      Annabelle se volvió hacia su esposo.

      —Me parece razonable, Jebediah. El granero está tan cerca de las vías del tren que no sabremos que alguien está aquí.

      Jebediah frunció el ceño a su esposa.

      —Ese no es el punto.

      Shelley esperó a que la señora Coleman respondiera. Durante la última media hora, habían estado dando vueltas, tratando de entender el punto que intentaba defender el señor Coleman.

      El granero de dos pisos de los Coleman era perfecto para lo que el comité de recaudación de fondos necesitaba. Originalmente, los Coleman estaban contentos de organizar el último evento de recaudación del año. Cuando el tren de vapor se detuviera junto a su propiedad, los niños y sus padres caminarían hasta el granero decorado, recibirían un regalo de Santa y disfrutarían de muchos dulces y actividades navideñas.

      —¿Qué sucede con todos los niños que estaban deseando conocer a Santa? —preguntó Annabelle a su esposo—. No quiero ser la persona que se pare frente a la clase de nuestra nieta para decirles por qué Santa no viene al lago Flathead.

      La boca de Jebediah se cerró de golpe.

      Annabelle no iba a dejar a su esposo escapar tan fácilmente.

      —No puedes engañarme. Tampoco quieres decepcionar a los niños.

      —Tal vez no. Pero ¿y si todos quieren venir aquí el próximo año? Estaremos inundados de niños buscando a Santa Claus.

      Shelley acercó el plato de muffins a Jebediah.

      —Podríamos decirles a los niños que Santa no viene aquí todos los años.

      —No te van a creer.

      John cruzó los brazos frente a su pecho.

      Si Shelley no lo supiera, habría jurado que John estaba perdiendo la paciencia.

      —Lo haremos divertido. El próximo año podríamos organizar una competencia con pistas que lleven a las personas lejos de tu rancho y directamente a donde estará la próxima cueva de Santa —cruzó los dedos, esperando que el señor Coleman pudiera ver lo mucho que estaban tratando de hacerlo feliz.

      Jebediah colocó un muffin en su plato.

      —Sé para qué son estos también. La única persona aparte de mi esposa que sabe que tengo debilidad por lo dulce es Mabel Terry. Ella ha estado hablando de nuevo, ¿verdad?

      A Mabel no le importaría que Shelley le dijera al señor Coleman de quién fue la idea de los muffins. Además, él no parecía preocupado por la participación de Mabel. Al contrario, parecía bastante orgulloso de que ella lo hubiera recordado.

      —Puede que la señora Terry haya mencionado algo sobre su amor por el chocolate. Pensé que visitar Sweet Treats y comprar unas barras de chocolate de Brooke sería demasiado obvio.

      Jebediah se lamió un poco de glaseado de los dedos.

      —No me importa lo obvio, especialmente cuando tiene que ver con mi estómago. El glaseado sabe bien.

      La señora Coleman frunció el ceño a su esposo.

      —No puedes comerte los muffins de Shelley sin darles a ella y a John una respuesta. ¿Pueden usar nuestro granero o no?

      —Mientras ningún niño visite el rancho antes del evento, pueden usarlo.

      Shelley se levantó de un salto y estrechó la mano arrugada de Jebediah.

      —Eso es maravilloso, señor Coleman. No se arrepentirá.

      —No hables tan pronto. Si pasa algo raro en el granero, no los dejaré quedarse.

      La señora Coleman le pasó una servilleta de papel a su esposo.

      —No digas tonterías. No puedes cambiar de opinión otra vez. Demasiados niños están ansiosos por venir aquí. Romperías sus pequeños corazones si los decepcionas por segunda vez.

      Después de lanzarle una mirada significativa a su esposo, se volvió hacia Shelley.

      —Agradecemos que hayas venido hasta aquí para hablar con nosotros. Cuando estés lista para construir la cerca, llámame. Sé tanto sobre el rancho como Jebediah.

      El señor Coleman murmuró algo entre dientes mientras mordía un muffin.

      John recogió los documentos que estaban sobre la mesa.

      —Agradecemos que nos permitan usar el granero. Haremos lo posible para no interrumpir las actividades del rancho.

      Annabelle desestimó las preocupaciones de John con un gesto.

      —No te preocupes por eso. Hemos estado en otros eventos navideños en Sapphire Bay. No puedo criticar la planificación y lo pasamos muy bien. ¿No es cierto, Jebediah?

      El señor Coleman gruñó.

      Shelley imaginó que eso era lo más cercano a un elogio que él le daba a alguien.

      —Nos alegra que hayan disfrutado los eventos. Están invitados a venir a la cueva de Santa. Será increíble.

      —Me mantendré alejado de todo ese ruido —dijo Jebediah.

      Shelley casi sonrió. El señor Coleman le recordaba tanto a su abuelo que podrían haber sido parientes.

      —De acuerdo, si cambia de opinión, me quedaré con mi hermana Bailey. Dejé su número de teléfono en la carpeta que les di.

      —No necesitaremos...

      Annabelle le dio un codazo en el brazo a su esposo.

      —Gracias. Apreciamos tu invitación.

      John se puso de pie y empujó su silla hacia la mesa.

      —Gracias por la taza de café.

      Shelley sonrió.

      —Gracias por todo, señor y señora Coleman. Ha sido un placer conocerlos.

      Los ojos de Jebediah se entrecerraron.

      —¿Cuánto tiempo te quedarás en Sapphire Bay?

      —No estoy segura. Si puedo encontrar suficientes clientes, me encantaría empezar mi propio negocio de contabilidad.

      —Deberías hablar con Mabel. Ella conoce a todo el mundo.

      Shelley sonrió al señor Coleman.

      —Eso mismo dijo mi hermana.

      John estrechó la mano de Jebediah.

      —Los llamaré a usted o a su esposa cuando esté listo para construir la cerca.

      —Asegúrate de hacerlo.

      John levantó las cejas.

      Antes de que John dijera algo que hiciera cambiar de opinión al señor Coleman, Shelley lo agarró del brazo.

      —Adiós —dijo alegremente mientras empujaba a John fuera de la cocina.

      La señora Coleman los acompañó hasta la puerta principal.

      —Te devolveré la canasta cuando estemos en el pueblo.

      —Gracias —Shelley se puso su chaqueta y bufanda—. Y gracias por el apoyo —susurró—. Lo apreciamos mucho.

      Annabelle restó importancia a su agradecimiento con un gesto.

      —No dejes que Jebediah te engañe. Tiene un corazón de oro; a veces solo se entierra bajo demasiadas preocupaciones. Y me gusta tu idea de empezar un negocio de contabilidad. Mucha gente está cansada de viajar a Polson para recibir asesoramiento financiero. ¿No es así, pastor John?

      —Haría una gran diferencia para muchas personas.

      —Le avisaré si funciona —le prometió Shelley a la señora Coleman.

      —Hazlo. Puede que incluso convenza a algunas de las mujeres de mi grupo de patchwork para que sean tus clientas.

      —Eso sería genial.

      Shelley saludó a la señora Coleman y luego bajó por el resbaladizo sendero del jardín.

      Cuando estuvieron dentro de la camioneta, John suspiró.

      —Eso salió bien.

      —Mejor de lo que pensé.

      —Todavía no puedo creer que Jebediah haya cambiado de opinión. Antes de que vinieras, no me hablaba.

      —Debo tener un toque mágico con las personas mayores.

      Ella le lanzó una mirada, esperando que supiera que estaba bromeando.

      —Lo estás haciendo de nuevo —dijo él con voz grave.

      Shelley suspiró.

      —Si te molesta que mencione tu edad, no lo haré más.

      John la miró de reojo.

      —Lo prometo.

      Por la expresión en su rostro, Shelley no estaba segura de que le creyera. Era hora de hablar de temas seguros y no molestarlo más de lo necesario.

      —Llamé a la compañía que está suministrando las decoraciones para el granero. Tan pronto como confirmemos el lugar, las enviarán a Sapphire Bay.

      —Eso es bueno.

      —Y hablé con el dueño de la compañía de transporte. Quieren apoyar el proyecto de las casas diminutas, por lo que no nos cobrarán por la entrega. ¿No es amable de su parte?

      —Lo es.

      Shelley miró a John. Sería un largo viaje de regreso a Sapphire Bay.
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        * * *

      

      John se detuvo frente a la casa de Bailey y abrió los ojos con sorpresa. Había otra camioneta estacionada en el camino de entrada, y el papá y la tía de Shelley estaban llevando muchas bolsas adentro. Cuando una mujer con una chaqueta morada oscura bajó del porche, él sonrió.

      —Parece que tu familia ha llegado.

      En lugar de alegrarse, Shelley frunció el ceño.

      —Pensé que podrían haber retrasado su viaje.

      —¿No quieres verlos?

      —No quiero que me pregunten por qué estoy aquí.

      Con un suspiro resignado, abrió la puerta y abrazó a su mamá.

      —Es bueno verte.

      Elena cerró los ojos y abrazó a Shelley con fuerza.

      —Mary ha venido con nosotros para celebrar tu llegada a Sapphire Bay.

      —Estuve aquí hace unas semanas, mamá.

      —Eso fue diferente. Esta vez estás aquí para quedarte.

      —Eso depende de si puedo encontrar trabajo.

      Elena desestimó las preocupaciones de su hija con un gesto.

      —Eres contadora pública certificada. Habrá muchas oportunidades para ti. Déjame saludar a John. No sabía que estaban pasando tiempo juntos.

      El rostro de Shelley perdió todo su color.

      John suspiró. La mamá de Shelley era la casamentera más decidida que él había conocido.

      —Buenos días, Elena. Shelley y yo hemos estado hablando con una pareja que nos está ayudando con un evento de recaudación de fondos.

      —Es sábado. Deberían estar disfrutando, no trabajando.

      —Solo faltan dos semanas para que salga el Expreso de Santa de Sapphire Bay. Será un poco loco hasta entonces.

      —El caos aún puede dejar tiempo para la vida personal. ¿No es así, Shelley?

      John esperó la respuesta de Shelley. Si lo que Bailey había dicho sobre su hermana era cierto, Shelley era la última persona a la que su mamá debería preguntarle sobre tener una vida fuera del trabajo.

      —John tiene razón, mamá. Tenemos mucho trabajo que hacer.

      Shelley se volvió hacia él y sonrió.

      —Gracias por llevarme al rancho de los Coleman.

      —De nada. ¿Te parece bien tener otra reunión el lunes para revisar el plan del proyecto?

      —Sería genial. ¿A las nueve está bien?

      —Perfecto.

      Elena miró a su hija y luego a John.

      —Son tal para cual. ¿Por qué no te quedas a almorzar, John? Mila y Steven, Sam y Caleb vendrán.

      John miró a Shelley.

      —Estás invitado a quedarte.

      —Hice un poco de ravioles al pesto —agregó Elena—. Y Mary hizo sus pasteles de pollo. Tenemos mucha comida para todos.

      John ya había compartido más de una comida con la familia de Shelley, y siempre disfrutaba de la compañía y la comida.

      —Gracias, Elena. Me encantaría quedarme, pero necesito ir a casa a buscar algo primero.

      —No traigas más comida —le advirtió Elena.

      —¿Qué te parece si traigo vino y jugo?

      —Eso suena como una buena idea —dijo Elena, mientras tomaba a Shelley del codo—. Y mientras John se va, mi hija puede contarme por qué ha venido tan de repente a Sapphire Bay.

      La mirada que Shelley le lanzó a John lo hizo dudar de su decisión de irse. Ella necesitaba que la rescataran, pero él no estaba seguro de si podía retrasar la inevitable conversación con su madre.

      —Si quieres, puedes venir conmigo. No me tomará más de quince minutos —le ofreció John.

      Con un suspiro resignado, Shelley negó con la cabeza.

      —Me quedaré, pero gracias por la oferta.

      Ted, el padre de Shelley, le sonrió a John y luego le dio una palmadita a su hija en el hombro.

      —Todavía no me has dado mi abrazo.

      El alivio en el rostro de Shelley era evidente.

      —Hola, papá. Parece que has estado ocupado.

      —Yo solo soy el chofer. Tu mamá y tu tía han estado cocinando como locas. Me alegra que estés aquí.

      Mientras Shelley abrazaba a su padre, John aprovechó para escaparse rápidamente. Por mucho que no quisiera admitirlo, incluso él tenía curiosidad por saber por qué Shelley había venido a Sapphire Bay. Y cuanto antes se fuera, antes podría escuchar toda la historia.

      Y después del almuerzo, comenzaría a trabajar en la segunda parte más importante del Expreso de Santa: encontrar un disfraz para Santa Claus.
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        * * *

      

      Shelley se dejó caer en un taburete de la cocina.

      —Me siento como una cobarde.

      Bailey sacó algunos platos de la despensa y los colocó en el mostrador.

      —¿Porque dejaste Boston?

      —Porque dejé Boston por culpa de un hombre. Nadie debería permitir que otra persona tenga tanto poder sobre sí mismo.

      —Hiciste lo correcto. Él te estaba acosando.

      John entró en la cocina y se detuvo en seco.

      —¿Quién estaba acosando a Shelley?

      —Nadie importante —murmuró ella. John era la última persona a la que Shelley quería contarle su triste excusa de vida. Ya se sentía bastante mal sin que él supiera lo que había pasado.

      John levantó una caja sobre el mostrador y sacó dos botellas de vino tinto, un gran envase de jugo de naranja y una botella de jugo de uva.

      —Compartir una situación estresante puede hacerte sentir mejor.

      —¿Tus palabras de consejo vienen con una copa de vino tinto? —preguntó Shelley.

      John sacó un sacacorchos de la caja.

      —Para ti, lo que sea.

      El calor de un rubor le subió a las mejillas. No sabía qué era lo que le pasaba con John, pero siempre se sentía desequilibrada a su alrededor. Quizás era simple y pura atracción. Con sus ojos azul brillante, cabello oscuro y barba bien recortada, era uno de los hombres más atractivos que había conocido.

      —Será mejor que sirvas dos copas de vino —dijo Bailey desde el otro lado del mostrador—. Mientras te fuiste, mamá me mostró al menos treinta folletos de bodas. Cualquiera pensaría que Steven y yo estamos apurados por casarnos.

      John sacó el corcho de una de las botellas de vino.

      —¿Cuándo se casan?

      —No hemos fijado una fecha. Mila quiere que nos casemos el Día de San Valentín, pero eso no va a pasar.

      Shelley frunció el ceño.

      —¿Por qué no?

      —Porque faltan solo dos meses. Nadie organiza una boda tan rápido.

      John le entregó una copa de vino a Bailey.

      —Apuesto a que Shelley podría.

      Los ojos de Shelley se abrieron de par en par.

      —¿Sabes cuánto trabajo conlleva? La mayoría de las parejas tienen que reservar un lugar con al menos un año de anticipación. Incluso en Sapphire Bay, el espacio debe ser escaso.

      John se encogió de hombros.

      —Siempre está disponible la sala de reuniones grande en la iglesia. Hemos celebrado muchas bodas allí.

      Bailey abrió el cajón de los cubiertos.

      —El lugar es solo parte del problema. Steven quiere construir una extensión en su casa. Ambos estamos ahorrando como locos para no tener que pedir más dinero al banco.

      Shelley estudió el rostro de su hermana.

      —Entonces, si pudieran casarse el Día de San Valentín y no costara mucho, ¿lo harían?

      —No podría pensar en algo más romántico. Pero no va a suceder, así que no tiene sentido hablar de ello —respondió Bailey con un gesto de frustración—. Si estás pensando en organizar nuestra boda, no lo hagas. Ya hay demasiadas cosas ocurriendo. Añadir una boda solo complicará todo.

      —Pero si es lo que tú y Steven quieren, podríamos...

      —No, no podríamos —replicó Bailey, con la barbilla levantada en un ángulo testarudo—. Steven y yo veremos lo que estamos haciendo el próximo año y elegiremos una fecha que se ajuste a todos. Pero hasta entonces, ambos estamos ocupados en el trabajo y ayudando con los eventos de recaudación de fondos de la iglesia.

      Shelley tomó un sorbo de vino. Aparte de trabajar en el evento del tren de vapor y organizar otra recaudación de fondos, no tenía muchas cosas que hacer. Si su hermana realmente quería casarse el Día de San Valentín, al menos podía ver si era una posibilidad.

      Pero esa posibilidad necesitaba mucha dirección. Por mucho que Shelley no quisiera admitirlo, quizás su madre tenía razón. Mostrarle algunos folletos de bodas a Bailey era la única forma de descubrir lo que realmente quería, a menos que Mila, la hija de Steven, supiera más sobre la boda soñada de Bailey y Steven que cualquier otra persona.

      John miró alrededor de la cocina y el área de estar de concepto abierto.

      —¿Dónde están tus padres y tu tía?

      —Han ido a la tienda. Papá se olvidó de comprar el helado —respondió Bailey, colocando los cubiertos sobre los platos.

      —¿Estás seguro de que la tienda está abierta? Estuvo cerrada ayer.

      —Mabel ha vuelto al trabajo, pero Allan aún está descansando su pierna. Llevaré estos platos a la mesa del comedor. No beban todo el vino mientras estoy fuera.
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